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estables, que se rigen únicamente por la 
<le 1884 sobre el derecho de huelga, Y que 
nada se parecen á las asociaciones perman 
y regularmente administradas, únicas que d 
designarse con la palabra sindicato. ~ste 
chado juego de palabras es muy sens1bl~, po 
suministra un argumento complementario á 
los que su ignorancia, real ó fingida, les hac 
clamar contra la organización sindical. En El 
las huelo-as leJ·os de ser producidas por los 

:, ' . 
dicatos vienen de la impotencia de conslit 
estable~ y fijos; y lejos de que el sindicato e 
dre la huelga, se ve, por el contrario, á la h 
engendrar el sindicato, como una consecu 
indispensable. El no apreciar bien el ?rden d 
fenómenos, produce el riesgo de dedicar la 
o-ía á combatir una institución á cuyo desa 
:, . 
debiera colaborarse con ardor: y esta equ1v 
ción contribuye á mantener la guerra social 
~e quisiera ,·er terminada. • 

Si los obreros de la industria lanera elbe 
no han logrado en el mes de Noviembre de 
establecer entre sí una cohesión real, ca 
durar un mes, los patronos han manifestad 
su parte, una impotencia no menos profunda 
solidarizar sus intereses. El defecto era, 
mismo menos censurable en ellos que en s 
versarios. El número de fabricantes ha dis 
do, singularmente en Elbeuf, desde hace tr 
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bajo la acción de las fuerzas económicas, 
esta pJblación, como en otras, propenden 
ncentración del capital; puede reducirse 
ente ese número á treinta. Sin embargo, 

a á cada instante la tendencia persis­
de cada patrono á permanecer aislado, á 

e separadamente con sus obreros, sin 
e de la repercusión de su contrato en 

lecimientos concurrentes. 
ellos están persuadidos de que el fabri­

hAbil debe tender á pagar á sus obreros 
caro que su rival, como debe tender á 

menos caro que éste la lana ó el carbón 
• entan sus telares ó el horno de su calde­
vapor. Este aislamiento egoísta, parece tan 

á los patronos, que se ven en la imposibi­
de solidarizar eficazmente sus intereses en 

!gas, en q11e una carta ultimátum idéntica 
podido sugerirles este acuerdo. Los pa-

prensadores de paño no llegan más que 
érsarios á unirse seriamente, si,¡uiera por 
días; y luego que se ponen de acuerdo 

nceder un aumento del JO por 100 en los 
, les parece imposible de soportar una 

que les pesa; cada uno vuelve á su aisla­
• se apresura á tratar separadamente, tien­
mprometer la causa de sus colegas, y, por 
iente, su propia causa. 
ayor abundamiento,. en las 40 huelgas 




